Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdalo!  ¡JESÚS TE AMA!

Soy un constructor.

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 9

Vamos a hablar del cristiano y su iglesia.

Déjenme decir esto:  Jesús es el Constructor de la iglesia.

Objectos para tener:

Un billete de dinero
Un papel con los días de la semana impresos en él, empezando con domingo
Una foto de un hombre sin nada en su cara (como ojos y nariz), y sin oídos y manos y piesu Biblia
Su Biblia
Presentando la lección:

¿Dónde estamos ahora mismo?  Estamos en la iglesia.  Decimos que hemos venido a la iglesia.

Todos debemos ir a la iglesia cada domingo.  Todos debemos ir a una buena iglesia; Debemos ir a una iglesia donde La Biblia es predicada.  Ir a la iglesia debe ser una parte muy importante de la vida de cada cristiano.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia: 

Realmente, estamos en el edificio que pertenece a la iglesia.  Los trabajadores vinieron, escarbaron grandes huecos en el suelo, fabricaron las bases de cemento, construyeron las paredes exteriores, hicieron los pisos y las ventanas, pusieron las luces y los baños, terminaron los pisos y pintaron los cuartos.  Todo lo que usaron en este edificio tuvo que ser comprado; Esto tomó mucho dinero.  (Levante su billete de dinero.)  Los trabajadores que trabajaron en el edificio tuvieron que ser pagados, también.  Todos venimos aquí para oír La Biblia enseñada y predicada.  Venimos y cantamos las canciones de Jesús, venimos y conocemos a sus amigos y aprendemos juntos cómo debemos vivir mejor.

En el Viejo Testamento de nuestra Biblia leemos acerca de alguien que decidió construir un edificio, no para alguien para vivir, sino para personas para venir y sacrificar animales y orar y oír la Palabra de Dios.  ¿Recuerdan al Rey David?  (Foto – Rey David)  Él decidió que quería construir el templo.  

Dios dijo, “No, David, tu has sido un hombre que ha guiado en las guerras a fin de que los enemigos alrededor de Mi gente se destruyeran.  Ahora, David,” Dios dijo, “quiero que tu hijo, Salomón, construya el templo.  David, has traído paz a la tierra.  Salomón será un rey que reinará en el tiempo de la paz.  Él construirá Mi templo.”

Yo creo que David estaba decepcionado.  Sin embargo, David hizo lo que él podía y lo qué Dios le dejó hacer para comenzar a trabajar en el templo.  David tuvo mucho oro y plata y latón.  David le dio todas estas cosas a Dios.  David dijo, “Todas ellas son dedicadas al Señor.”  David quiso que todas estas cosas se usaran en edificar el templo.

Un día David dejó de ser rey y fue hora para que Salomón fuera rey.  David era viejo, y él murió.  El siguiente hombre para ser rey era Salomón.  Salomón dijo, “Quiero ser sabio y quiero hacer lo correcto.  Quiero construir un edificio para Dios.” (Foto – construyendo templo, y martillo)  Salomón dijo, “Sé que Dios no puede vivir en un edificio; No podemos meter a Dios en un lugar en la tierra, pero le construiré un edificio donde podamos ir a sacrificar.”

Así Salomón se puso a trabajar.  Él habló con un rey de otro país, y él arregló comprarle algunos árboles a ese rey.  Salomón no pagó por estos materiales con pesos como este (Levante su billete de dinero); Él pagó por ellos con cosas con las cuales las personas podían hacer sus comidas – con trigo, cebada, jugo de uvas, y aceite.  El rey Hiram estuvo de acuerdo en venderle estos árboles al Rey Salomón.

Los árboles fueron cortados.  Estoy seguro que se necesitó mucho, mucho tiempo para cortar bastantes árboles para enviarlos al Rey Salomón en Israel del país que estaba muy lejos al norte.  Los árboles no vinieron por tierra en tren; Bajaron por mar a una ciudad en Israel.  De esa ciudad, los hombres tuvieron que llevar los árboles a través de la tierra a la ciudad de Jerusalén.  Tal vez pusieron los árboles en camellos y en burros; Tal vez los arrastraron con caballos jalándolos.

El rey Salomón utilizó a 153,600 hombres para traer los árboles a través de la tierra, para subir a las montañas y cortar grandes piedras que serían usadas para construir las paredes del templo y algunos de los hombres para ser jefes sobre los otros hombres.  Setenta mil hombres picaron en pedacitos piedras fuera de las montañas; 80,000 hombres llevaron cosas; 3,600 hombres fueron los jefes.  ¿Se necesitaron muchísimos hombres para hacer todo ese trabajo, no?

Se necesitó mucho, mucho tiempo para construir el templo.  Fue un edificio magnífico.  El rey Salomón estaba muy contento cuando veía el trabajo haciéndose.  Este edificio se construía para el Señor.  (Letrero – Siempre haga lo mejor que pueda para Dios.)  ¡Luego, en un día feliz, el trabajo de construir el edificio se terminó!

El rey Salomón decidió tener un día de dedicación para el templo.  Él les dio a algunos trabajadores instrucciones de construir una gran plataforma para cuando él y otros hombres importantes se pararan ante la gente, estarían parados más alto que las personas.  Desde aquí las personas los podrían ver.  La plataforma se construyó de latón.  El rey Salomón también les dijo a los cantantes que estuvieran listos para cantar, las personas que tocaban instrumentos estar listas para tocar sus instrumentos.  Había muchos hombres que tocaban trompetas y muchos que tocaban címbalos y arpas y otros instrumentos musicales.  El coro fue un gran grupo de cantantes.  Todos los Israelitas se juntaron en el día de dedicación.

El rey Salomón subió a la plataforma.  Él habló con las personas.  Los cantantes cantaron y la orquesta tocó.  Fue un maravilloso servicio.  Luego, el rey Salomón se arrodilló.  Él comenzó a orar.  Él le pidió a Dios que continuara Sus bendiciones en Su gente.  Él le dijo a Dios que habían construido el edificio para Su honor y Su gloria.  Él le pidió a Dios que recordara Sus promesas para las personas de Israel.  El rey Salomón le prometió a Dios que las personas de Israel continuarían amándole, y le pidió a Dios que con tal de que las personas le obedecieran, Él guardaría Su promesa a ellos y siempre los bendijera.

El servicio de dedicación se acabó.  Durante muchos años a las personas les encantaban ir al templo y ofrecer sus sacrificios y orar y oír lo que Dios tenía en Su Palabra.  (Cuadro – templo)
Pero, el templo no se quedó allí por siempre.  No está allí ahora.  Algunos enemigos vinieron y lo destruyeron muchos años después del rey Salomón.  Las historias del Viejo Testamento acabaron.  Luego las historias del Nuevo Testamento empezaron.  Jesús estaba en la tierra.  Jesús murió en la cruz por nuestros pecados.  Jesús luego resucitó de la sepultura en el primer día de la semana.  

(Levante su lista de los días de la semana.)  Vea este día – es llamado sábado.  Ese es el día de la semana que las personas fueron al templo en los tiempos del Viejo Testamento.  Vea este día – es llamado domingo.  Éste es el día cuando nosotros vamos a la iglesia.   Vamos a la iglesia los domingos porque es el primer día de la semana.   Fue el primer día de la semana cuando Jesús resucitó de la sepultura.  Por esto es que vamos a la iglesia el domingo – el primer día de la semana.

Pero, este edificio no es realmente la iglesia; Son las personas que realmente somos la iglesia.  Nosotros que amamos a Jesús, somos realmente la iglesia.  ¿Sabe usted lo que somos llamados en La Biblia?  Nosotros, de esta iglesia, somos llamados parte del cuerpo de Cristo.  (Levante la foto del hombre.)  ¿Qué pasa si usted se lastima o usted está triste?  Sí, usted llora.  (Dibuje ojos en la cara – con lágrimas.)  ¿El cuerpo entero realmente duele, verdad?  Los ojos lloran por usted.  ¿Qué pasa si usted quiere caminar en alguna parte?  Usted necesita ver a dónde va.  Sus ojos ayudan a su cuerpo a ir en la dirección correcta.  Sus ojos son necesarios para el resto de su cuerpo.

¿Qué pasa si algo es chistoso para usted?  ¿Usted se ríe, verdad?  (Dibuje una boca con sonrisa.)  Cuando usted se ríe, su cuerpo se siente bien en todas partes.  Cuando usted quiere decirle algo a alguien, usted necesita su boca.  Cuando su cuerpo necesita alimentarse, usted necesita su boca.

(Dibuje la nariz en la cara.)  Con nuestra nariz olemos; ¿Qué pasa si hay fuego alrededor de nosotros?  Nuestra nariz nos dice que pasa por oler el humo, y debemos salir.  ¿Qué pasa si la comida se quema en la estufa?  Nuestra nariz nos dice que hacer acerca de eso.  Necesitamos nuestra nariz.

Usted está cruzando la calle; Un coche viene.  ¿Cómo sabe usted que es?  Usted lo sabe porque usted lo oye.  (Dibuje las orejas.)  Por el sonido que usted oye, su cuerpo sabe salir del peligro.  El oído de muchas formas nos dice qué hacer.

(Dibuje las manos y los pies.)  Sin nuestras manos y sin nuestros pies no podemos hacer lo que nosotros necesitamos hacer ni podemos ir a donde necesitamos ir.  El cuerpo entero depende de nuestras manos y nuestros pies lo mismo como el cuerpo entero depende de nuestros ojos y nuestra boca y nuestra nariz y nuestras orejas.

La iglesia – las personas de la iglesia – somos todos como un cuerpo.  Usted nunca a propósito se sacaría su ojo; Eso dolería mucho y usted no querría lastimarse.  Usted nunca cortaría totalmente su nariz; Eso dolería, y usted necesita su nariz.  Entonces, Jesús nos dice a nosotros que nunca debemos lastimar a otra persona, porque al lastimar a uno de nosotros, nos lastimamos a todos nosotros.  Recordemos que Jesús nos ama a cada uno de nosotros, y Jesús espera que cada uno de nosotros amemos a los otros.  Siempre debemos ser corteses el uno para el otro.   Siempre debemos cuidarnos uno al otro.  Siempre debemos hacer lo bueno el uno para el otro.

¿Cuándo vamos a la iglesia?  Sí, el domingo – el primer día de la semana, porque Jesús se levantó el primer día de la semana.  ¿Dónde estamos nosotros?  Sí, estamos en la iglesia, pero estamos en el edificio.  Este edificio se llama así, ¿ pero es eso realmente la iglesia?  No, las personas de la iglesia somos realmente la iglesia.  ¿Como qué somos – juntos?  Sí, juntos como un cuerpo humano.  Todos nosotros le pertenecemos a Jesús y podemos ser llamados el cuerpo de Cristo.

Jesús es el Constructor de la iglesia.  


Jesús murió por la iglesia; Jesús murió por usted.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
